Dada  por  un  antiguo  oficial  del  Perú  á  un 
artümlo  inserto  en  el  Mercurio  Perua* 
no  núm.  6óO. 


UANDO  la  depravación  y  mala  fé  de  los  malvados,  que  han  cal- 
ciliado  BUS  ventajas  sobre  la  ruina  del  Perü,  llega  al  extremo  de  for- 
jar documeníoe,  ó  interpretarlos,  con  el  fin  de  que  sean  nuevamente 
aherrojados  los  peruanos,  nos  será  permitido  presentar  aquí  las  prue- 
bas de  esa  maldad.  En  el  número  650  del  Mercurio  Peruano  se 
inserta  m  tratado  hecho  en  Guayaquil  á  18  de  marzo  de  1823  en- 
tre los  jenerales  Portocarrero  y  Paz  del  Castillo,  y  ratificado  en  6 
de  abril  y  2  de  jumo  del  mismo  ano.  De  él  se  quiere  deducir  un  de- 
recho á  Colombia  para  expatriar  á  los  soldados  peruanos  que  reem- 
plazasen las  bajas  durante  la  campana  del  Perü. 

Siendo  el  asunto  de  reemplazos  el  principal  motivo  hostensible 
que  did  mentó  á  la  guerra  declarada  por  parte  de  Colombia,  no  era 
pomble  que  ese  gobierno  al  presentar  este  documento  al  del  Perü 
.hubiese  omitido  la  ratificación  que  ahora  publican  sus  ajantes  secre- 
tos en  Lima.  Esa  ratificación,  y  mas  que  todo  la  siniestra  interpre- 
tación que  le  dan,  ponia  la  cuestión  á  favor  de  Colombia,  y  por  con- 
siguiente habría  evitado  las  repetidas  discusiones  y  numerosas  no- 
tas entre  el  ministerio  de  relaciones  exteribres  de  Colombia  y  el  seflor 
Villa,  ministro  plenipotenciario  del  Perü.  La  ignorancia  pues  en  que 
se  halla  el  gobierno  <ie  Colombia,  de  que  hubiese  existido  esa  se- 
íttTm  g'im'        '°"  ^^  j""'"'  ®^  '^  '""®  relevante  prueba  de  que 

„«  Jr  /"  Piensa  Peruana,  papel  ministerial,  contestándose  al  car- 
Si  J^  (í  «1  gobierno  de  Colombia  al  del  Perü,  de  que  se  le  reem- 
^Milr  T^^r  P*'"''"'"'  '"  '*  •=*'"P^«'»  '^^  '«  donZcu^ion  de  esta 
rf  hS  ''  ^'^^i*"'"'  '"  '°P'*  "^^  *"'"''°  r«f«"d«.  diciéndose  que 
ñLÍo  V.IP  *""'°  ""n  '°P'*  ^^  ''■  remitida  de  Bogotá  por  el  mí! 
nistro   Villa;   pero   en  ella  no  aparece  la  ratificación.  En  la  corres- 

^re"«a  "rBo"";^  T'  T'T  P'-iP»t-e-"o  y  el  de  Coíombk  ¡m- 
presa  en  Bogotá  y  publicada  por  orden  de  aquel  gobierno,  no  se  C- 

tUXu  r«'«f  «'.*»"  «•g""«-  Es  pues  bien  extraño  que  e  gobier- 
te«Í  eÍsTtdír'^fllo  ''"'°  '''/"teresaba,  ignorase  lo'que  él'Jsmo 
tema   en  su   poder,  o  lo  que  es  lo  mismo,  exijiese  al  del  Perü  aue  ra- 

eseTormentri"  r.r '°  '^'¿^  ''''■  ^-go  quien  ha  pü&o 
faliario  ThII-  Mercurio    Peruano  debe   ser  considerado  un 

coSores  del  p/rn  V  r'r  ^  °"J'""' 1  '«""'^''^  ^'  '°^  gobiernos 
comenaoreg  del  Perú  y  Colombia,  por  el   que   conste  que  el  ex-Pre- 

%^Tf  *"  '"    «-Patriacio'n  de  lo^  soldados  peruanos 

¡iT^z  i^f df  ^¿c.tiisrseírrSctiordetí  t  -ir 

ei  ceieDrado  entre  ti  coronel  ürdaneta  y  ministro  de  la  guerra  Her- 
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rera,  paía  que  pueda  deducirse  lo  que  quiere  interpretarse  de  la  se-   L^§2^ 
gunda  ratificación:    y  en   fin,  cotéjense  las    rubricas  y  se  hallará  que  *" 

la  ratificación,    si   la  hubo,  no  fué  en  los  términos  que  se  quiere  ha-    n62^ 
cer   creer,    sino  conforme    con  los    intereses  del  Perú  y  con  la  mar- 
cha adoptada  por  los    anteriores    gobiernos   para  con  las  demás  di-  * 
visiones    auxiliares  de  Chile  y  del    Kio  de  la  Plata. 

El  ex-Presidente  don  José  de  la  Riva-Agüero  accedió  solamen- 
te á  que  fuesen  reemplazadas  las  bajas  de  los  soldados   de    Colombia 
en    los  mismos  términos  que  halló  establecidos  al  ingreso  de  su  pre- 
sidencia de  Ja   república,    con  respecto  á    los  reemplazos  que  se  da- 
ban   á  las  demás   divisiones   igualmente   auxiliares.   Repetidas    veces 
habian  sido  éstas  reemplazadas    con  soldados  peruanos,  pero  nunca 
se  imajinaron  ni  el  gobierno  del  Perú,    ni   los  de  las    repúblicas  del 
Rio  de    la  Plata  y  de  Chile  que   cuando    llegasen   á  retirarse    del 
Perú    sus  divisiones,   habria  de  obligarse  á  los  peruanos  á  expatriar- 
se por    reemplazar  el    número    de  sus  soldados  muertos,  licenciados 
6    desertores.    Esta  idea  peregrina   estaba   reservada  para  el  jeneral 
Bolivar,  como  que   en   ella   tenia  su  esperanza  de  desarmar  al  Perü 
para   dominarlo.— Asi   es,   que  sin   necesidad    del   tratado  que  obligó 
él  á    firmar  en  Guayaquil    al  jeneral   Portocarrero,  no    obstante    la 
falta  de  poderes  de  estopara  verificarlo,    dispuso    el  jeneral    Bolivar, 
después  de  la  batalla  de  Ayacucho,  qué   cinóo  mil  soldados  peruanos 
fuesen   remitidos  á  Colombia,    Adem.ás   de  estos   peruanos  expatria- 
dgs,   que  hasta  el    dia  no  ha  devuelto    al  seno  de   sus    familias   que 
los   reclaman  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  ordenó  la  desmant elación 
de  la  plaza  del    Callao    y   remitió  su   principal  artillería  á  Colom» 
bia.    ¿Y,  podemos    preguntar,   ha    habido  para  cometer  esta    felonía » 
y  demás  dila^daciones   y   excesos,    algún  tratado    celebrado     con  el       .^ 
Perú?  Todo  ha  sido  hecho  en  virtud  de  la  traición  del  coronel  Fuente.       ^'    s* 

Los  documentos  orijinales  que  deben  existir  en  la  secretaria  de 
guerra  y  entre  los  papeles  de  que  el  traidor  Fuente  se  apoderó  cuan^ 
do  lo  hizo  del  ex-Presidente,  desmienten  todas  las  imposturas  conque 
los  enemigos  del  Perú  intentan  volverlo  á  encadenar.  El  poder  ejecutivo 
estaba  en  1823  autorizado  por  el  congreso  para  todo  lo  respectivo  á  la 
guerra,  y  pudo  celebrar  y  i^atificar  el  tratado  que  en  Guayaquil  hicieron 
subscribir  al  jeneral  Portocarrero  ;  pero  el  poder  ejecutivo  no  con- 
cedió, ni  estaba  en  sus  atribuciones  el  conceder  á  Colombia  que  los  sol- 
dados peruanos  fuesen  arrancados  de  sus  hogares  y  conducidos  á  mo- 
rir en  paises    estraños. 

El  interés  del  Perú,  asi  como  la  humanidad  ofendida,  y  las  ga- 
rantías sociales,  exijen  imperiosamente  que  el  Perú  reclame  con 
vigor  la  restitución  de  esos  cinco  mil  hombres  que  han  sido  remi- 
tidos á  Colombia.  La  mano  aleve  que  ha  hecho  publicar  el  artículo 
referido  del  Mercurio  Peruano  ,  y  que  ha  tenido  la  audacia  de  in- 
terpretarle según  sus  miras,  debería  haber  conocido  que  cuanto  blas- 
femen contra  la  patriótica  administración  del  ex-Presidente  Gran 
Mariscal  don  José  de  la  Riva-Agüero,  no  tendrá  otro  resultado  que 
acrisolar  su  providad  y  amor  á  su  patria,  poniendo  á  los  ojos  de  loa 
peruanos  la  perfidia  y  negra  traición  con  que  fueron  sacrificado» 
en  el  afio  de  1823. 
^7' ^  Santiago  28  de  diciembre  de  1829. 
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